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A Armando López

HOMENAJES

El 29 de mayo pasado falleció a los 65 años el Dr.

Armando López. Médico Veterinario, asesor privado y

docente de Bovinos de leche de la Facultad de Veterinarias

de la UBA y de Ciencias Agrarias de la UCA. “El Gallego”

fue un excelente docente, que conjugaba sin fisuras un gran

conocimiento teórico, generado por su permanente lectura y

actualización, con una gran experiencia práctica. Diría que

en la dosis justa, equilibrada. Por eso no es casual que los

alumnos lo amaran y que los colegas lo respetáramos. Tuve la

fortuna de compartir muchos viajes de docencia e incluso

algún trabajo. Tuve la suerte de aprender de él.

Lamentablemente sus últimos años no fueron fáciles a causa

de su frágil salud. Murió un excelente profesional, docente

de lujo y por sobre todo, un gran tipo. Desde Taurus, brinda-

mos nuestro respetuoso homenaje.

Transcribimos a continuación la despedida de su amigo, el Dr. Mario Sirven.

“El Gallego” no se fue

“El Gallego” no se fue, terminó de irse. Hace tiempo que se extraña en las aulas, en las mangas y entre

amigos. Es que Armando, reconocido por los que lo quisimos como un gran terco, era también un buen tipo.

No hay gira que haga yo por los tambos, las exposiciones o por nuestra querida Facultad en que alguien no

me pregunte por él. La respuesta siempre fue: “hay anda”. Es que el Gallego no pudo contra las adversida-

des, que fueron muchas y fuertes.

Gallego querido; siempre vas a estar. Cada vez

que salga un micro con estudiantes a ver campo, cada

vez que alguien intente en 45 minutos brindar a los

alumnos una enorme experiencia sin guardarse nada,

poniendo garra y hasta vehemencia para que los estu-

diantes terminaran admirando tu generosidad (que

no solamente fue en el aula y en el campo).

Hoy los recuerdos se amontonan; muchos años de

compartir muchas cosas no se borran con una despe-

dida. Ya te extrañábamos; ahora nos consuela saber

que se acabaron tus dolores y que descansás allá,

donde merecés.

Mario H. Sirvén 


